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1. 2012: un año dedicado
al cooperativismo

La Asamblea General de las Na-
ciones Unidas proclamó el año
2012 como el Año Internacional de
las Cooperativas y resaltó su con-
tribución al desarrollo económico
y social y valoró su impacto en la
reducción de la pobreza, la crea-
ción de empleo y la integración
social.
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RESUMEN: Estamos celebrando el Año Internacional de las Cooperativas. Una insti-
tución empresarial a la medida de los más jóvenes y de las mujeres y los menos favo-
recidos para crear riqueza y salir de la crisis. Experiencias cooperativas de las más di-
versas partes del mundo nos lo están poniendo de manifiesto.

PALABRAS CLAVE: cooperativas, objetivos del milenio, mujeres, marginación, jóve-
nes, sostenibilidad, OROMIA, SEWA.

Cooperatives and their contribution to the Milennium Goals
ABSTRACT: We are celebrating the International Year of Cooperatives. A business
institution suitable for the youngest ones, women, and the less advantaged to create
wealth and to emerge from the crisis. Cooperative experiences from the most diverse
parts of the world are showing it to us.
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Bajo el lema «Las empresas coo-
perativas ayudan a construir un
mundo mejor», este Año Interna-
cional tiene tres objetivos princi-
pales. El primero, crear una ma-
yor conciencia pública sobre la
contribución de las cooperativas
al de sarrollo económico y so-
cial, así como al logro de los Ob-
jetivos de Desarrollo del Mile-
nio. El segundo, fomentar la
constitución y el crecimiento de
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cooperativas, haciendo que la
participación de los que las con-
forman sea económica y social-
mente. Y tercero, alentar a los go-
biernos y organismos regulado-
res a implementar políticas, leyes
y normativas que propicien la
constitución y el crecimiento de
las coopera tivas.

En este artículo nos planteamos
profundizar en el primer objeti-
vo; indagaremos, desde una con-
cepción teórica trayendo ejem-
plos reales experimentados en
países empobrecidos, de qué for-
ma contribuyen a la consecución
directa de determinados Objeti-
vos del Milenio, sobre todo el pri-
mero: erradicación de la pobreza;
tercero, igualdad de oportuni -
dades y séptimo, desarrollo sos-
tenible 1.

2. Las cooperativas y la
erradicación de la pobreza
extrema y el hambre
(Objetivo del Milenio 1)

Puede y debe afirmarse en general
que esta forma empresarial contri-
buye a la erradicación de la pobre-
za extrema, reduciendo el número
de personas que pasan hambre,
aumentando el nivel de sus ingre-
sos y constituyendo un instru-
mento de cara a la consecución del
pleno empleo productivo y traba-
jo digno para todos, incluyendo
mujeres y jóvenes.

La cooperativa como vector
de desarrollo

¿Cómo logran las cooperativas la
reducción de la pobreza y el au-
mento del nivel de ingreso de los
más pobres? Constituyendo, en
primer lugar, un vector de desarro-
llo articulado alrededor de un eje
vertical –dimensión sectorial– y de
un eje horizontal –proyección terri-
torial mediante diversas formas de
implicación en la actividad– 2. De
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1 Cabría realizar una consideración
respecto a su contribución indirecta a
una serie de objetivos relacionados 
con la salud (mortalidad infantil, sa-
lud materna y el retroceso del SIDA, 
el paludismo y otras enfermedades) o
con la educación. Por ejemplo, en Co-
lombia, una cooperativa de salud, Salu-
coop, ofrece servicios de cuidado médi-
co a 15,5% de la población. Sin em-
bargo, no tenemos información de su
incidencia en los tres objetivos especí-
ficos que anteriormente hemos comen-
tado. Por ello hemos preferido omitir
una reflexión sustantiva en estos ám-
bitos.

2 Por ejemplo, en el caso de Bolivia, el
36% de la población es socio/a de una
cooperativa. Bajo la hipótesis de cada
socio podría representar a una familia
el alcance sería aún mayor: la inciden-
cia del cooperativismo afectaría a la
mayor parte de la población en Bolivia,
ya sea directa o indirectamente. El nú-
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esta forma, estas entidades afian-
zan su dinámica territorial al estar
fundadas y constituidas en perso-
nas –no en capitales– que viven,
desarrollan su actividad y perciben
sus necesidades en territorios con-
cretos.

En segundo lugar, las cooperativas
permiten la conservación de in-
fraestructuras socio-económicas
de diverso tipo, actividades secun-
darias y terciarias y retención de la
población y representan fórmulas
idóneas para lograr una difusión
industrial, a pequeña escala, en las
áreas rurales 3. Esta implicación
dentro de su entorno más próximo
les permite conectar con las necesi-
dades, innovar el sistema de go-
bernanza en clave territorial y lo-
grar reputación con respuestas efi-
cientes a dichas necesidades. Todo

esto hace que los agentes sociales
cuentan con ella y que la coopera-
tiva considere su territorio –su ciu-
dad, su comarca, …– como parte
de su agenda estratégica.

En tercer lugar, las cooperativas se
transforman en formas societarias
que garantizan la reinversión de
los beneficios sociales en las zonas
de producción con el consiguiente
crecimiento y mantenimiento de
puestos de trabajo. Las sociedades
de capitales derivan sus beneficios
en función de la decisión de la ma-
yoría accionarial que en muchas
ocasiones corresponde a personas
o instituciones que no tienen por
qué residir ni siquiera en las pro-
ximidades de la empresa. En lo
que respecta a la creación neta de
puestos de trabajo ésta correspon-
de sobre todo a las cooperativas
de trabajo asociado, mientras las
cooperativas agrarias (de servi-
cios) tienen mayor impacto en el
mantenimiento de actividades
mediante procesos de integración
vertical que permite que el valor
añadido quede bajo control de los
agricultores 4.

En cuarto lugar, el cooperativismo
constituye una fórmula para la eli-
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mero de empleos directos que genera
el sector cooperativo boliviano ascen-
dería a unos 32.323, que se traducen a
su vez en 128.180 empleos directos –ba-
jo la hipótesis de cada empleo directo
genera al menos cuatro–. En el caso de
las cooperativas mineras –un sector
clave– proveen ocupación a un 90% de
la fuerza laboral del sector. Estas cifras
muestran en cierta forma que el movi-
miento cooperativo boliviano genera
una dinámica económica relevante so-
bre todo en los sectores primario y ter-
ciario tanto a nivel urbano como rural.
3 Por ejemplo, en India el 67% de las
necesidades de los hogares rurales lo sa-
tisfacen las cooperativas.

4 Esto no significa que no se genere em-
pleo en el sector cooperativo agrario. Así,
por ejemplo, en Japón, 9,1 millones de fa-
milias de agricultores son socias de coo-
perativas que generan 257.000 empleos.

07_AlfonsoMORALES.qxd:ok_Modelo_art.qxd  16/11/12  12:39  Página 401



minación de intermediarios opor-
tunistas que no aportan un valor
significativo al percibido por el
consumidor final. El cooperativis-
mo sustituye, desde esta perspec-
tiva, a las tradicionales formas de
concentración oligopolística, con-
virtiéndose de hecho en otro con-
trolador de un mercado determi-
nado, pero, en este caso, bajo el
control social de las bases coope-
rativistas –agricultores, consumi-
dores o profesionales de cualquier
tipo– asentados en el territorio.

Por último, la cooperativa es un
instrumento de articulación de in-
tereses colectivos, capaces de ge-
nerar procesos de desarrollo soste-
nido en una dirección ascendente
(bottom-up). Una acción económica
en clave territorial asigna y genera
mecanismos de toma de decisio-
nes para los diferentes empleados.
Estos mecanismos implican nue-
vas formas de gobernanza 5, en las

que cada una de las partes aporta
su conocimiento específico en la
resolución de problemas a diferen-
tes niveles. Como indicaba el In-
forme Avgerinos de la Unión Eu-
ropea: la cooperativa es el recinto
donde se expresa la voluntad co-
lectiva de la población regional,
donde se perciben las necesidades
y las posibilidades de la región y
donde el desarrollo se planifica de
acuerdo con dos principios parale-
los: la maximización de los resulta-
dos económicos y la minimización
de los sacrificios. Así se crea una
dinámica capaz de movilizar de
cara a un desarrollo mayor todos
los recursos naturales, sociales y
económicos de la región.
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5 La cooperativa Jardín Azuayo (Ecua-
dor) ha desarrollado un modelo de go-
bernanza específico. Se trata de una co-
operativa de crédito comprometida en
el desarrollo de las localidades austra-
les del Ecuador fundamentalmente en
la región de Cañari puede servir de
ejemplo en este sentido. Nacida como
resultado del proceso de reconstruc-
ción de las zonas afectadas (bottom-up)
por el desastre de «La Josefina» ocurri-
do en 1993, su actividad crediticia gira
en torno al trabajo con la comunidad,
lo que supone el desarrollo de conve-

nios con municipios y juntas parro-
quiales para trabajo conjunto en pro-
yectos de de sarrollo y crédito. El nivel
de partici pación de los socios es mucho
mayor de lo que normalmente ocurre
en otras cooperativas, puesto que cada
oficina cuenta con sus propios directi-
vos, que forman parte de diferentes co-
misiones como las de administración,
vigilancia, asuntos sociales y educa-
ción. Este trabajo permite que la gente
de la zona esté representada en este
grupo de directivos, no sólo en las
asambleas generales, sino también en
trabajo diario que se realiza. Este em-
poderamiento a través de las responsa-
bilidades de manejo de la cooperativa,
llega a incluso a nivel barrial o parro-
quial que es en donde se eligen las co-
misiones de administración y créditos
locales (Lee et al., 2008).
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De esta forma, avanzando y recu-
perando valor añadido para sus
asociados (desarrollo económico) y
para su territorio (desarrollo terri-
torial), las cooperativas se convier-
ten en un vehículo imprescindible,
generador de confianza y de movi-
lización y asunción, pese a los ries-
gos –riesgos colectivos difícilmente
asumibles a nivel individual–. Im-
prescindibles para el desarrollo fu-
turo y para el aprovechamiento de
los recursos en las zonas deprimi-
das: el capital social.

Las cooperativas y los jóvenes

Además, las cooperativas consti-
tuyen una alternativa atractiva
para colectivos de difícil inserción
en el mundo laboral –mujeres y
jóvenes esencialmente–. Con de-
masiada frecuencia los jóvenes no
son conscientes del modelo em-
presarial cooperativo; nada saben
de ellas al no figurar en sus planes
de estudio; ignoran, además, que
muchos productos y servicios son
originados por las cooperativas.
No obstante, las cooperativas y
las empresas de economía social
les siguen ofreciendo oportunida-
des y siguen respondiendo a sus
necesidades prácticas y estratégi-
cas. Las cooperativas ponen al
servicio de la juventud modelos
empresariales próximos a su
mentalidad, recursos y mundo de
valores. En un momento en el que

los medios sociales conectan con
los jóvenes en grado máximo, las
cooperativas están reverdecien-
do como nunca antes los habían
hecho en países en vías de desa -
rrollo.

La cooperativa, en consecuencia,
se presenta como un modelo orga-
nizativo que incorpora una forma
de acción muy atractiva para las
nuevas generaciones. Las coopera-
tivas siguen, pues, brindando nue-
vas oportunidades a los jóvenes;
gracias a ellas pueden adquirir ex-
periencia profesional, continuar su
educación y reforzar sus capacida-
des, fomentar su participación en
la toma de decisiones y hasta crear
sus propias cooperativas.

El cooperativismo en Etiopía 
y el comercio justo

Un ejemplo significativo de cuan-
to estamos diciendo –aumento del
nivel de ingreso en personas con
escasos recursos– lo constituye el
caso etíope. Se estima que parte de
los ingresos de 900.000 personas
en el sector agrícola en Etiopía son
generados a través de las coopera-
tivas 6. Etiopía mantiene uno de
los casos más paradigmático den-
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6 http://www.ilo.org/global/about-
the-i lo/press-and-media-centre/
insight/WCMS_105077/lang-es/index.
htm
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tro del comercio justo: la Unión
cooperativa etíope del café de
Oromia 7. Oromia agrupa 101 coo-
perativas y 90.000 campesinos. En
un país en el que alrededor de
15 millones de etíopes (casi una
cuarta parte de su población) de-
penden del café como medio de
subsistencia, las cooperativas han
resultado decisivas a la hora de sa-
car adelante a miles de familias al
conseguir precios más que dignos
para sus productos. La Unión,
Oromia, beneficia a sus campesi-
nos un 70% más que si éstos ven-
dieran sus productos en el merca-
do convencional.

3. Las cooperativas 
y la promoción de la
igualdad entre género 
y la autonomía de la mujer 
(Objetivo del Milenio 3)

Una empresa fundada en la igualdad

En muchas partes del mundo las
mujeres se están inclinando hacia
las em presas cooperativas como
respuesta a sus necesidades eco-

nómicas y sociales. Ya sea para al-
canzar sus aspiraciones empresa-
riales, acceder a productos y servi-
cios que quieren y necesitan, o
bien para participar en una em-
presa que se basa en su valores y
principios éticos acordes con sus
aspiraciones, las muje res han des-
cubieto que las cooperativas son
las opciones más atractivas.

La cooperativa es la única forma
empresarial fundamentada –al me-
nos en el discurso– por valores so-
cialmente asumidos ex ante. Como
indica el Secretario General de las
Naciones Unidas, Ban Ki-moon,
«Con su distintivo énfasis en los
valores, las cooperativas han de-
mostrado ser un modelo empresa-
rial versátil y viable, que puede
prosperar incluso en épocas difíci-
les. Su éxito ha impedido que mu-
chas familias y comunidades cai-
gan en la pobreza» 8.

La dimensión axiológica del «ser
cooperativa» implica un orden so-
cial en donde los valores en juego
(la autoayuda, la autorrespon -
sabilidad, la democracia, la igual-
dad, la equidad y la solidaridad)
otorgan legitimidad social y espe-
cificidad a las organizaciones que
lo asumen. Ser cooperativa, ser em-
presa y tener un sentido social son
factores convergentes. Equidad,

Alfonso Carlos Morales Gutiérrez
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7 Tadesse Meskela es el impulsor y ac-
tual director general de Oromia, una ini-
ciativa nacida en 1999 en la región del
mismo nombre (en el sudeste de Etio-
pía) para proteger los derechos de los
productores cafetaleros y formar una
organización capaz de procesar y expor-
tar café en beneficio de sus miembros.

8 http://www.un.org/es/events/
coopsyear/
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apertura, transparencia, igual dad,
sentido social… son valores res -
petados y naturalmente vividos
en cuestiones operativas y estraté-
gicas.

Ya sea a través de cooperativas ex-
clusivamente conformadas por
mujeres o cooperativas consti -
tuidas por mujeres y hombres, las
cooperativas les ofrecen medios
organizativos eficaces capaces de
mejorar su nivel de vida al acceder
a oportunidades de trabajo decen-
te, facilidades de ahorro y de cré-
dito, salud, vivienda y servicios
so ciales, edu cación y formación.
Las cooperativas también les ofre-
cen oportunidades para participar
en actividades económicas y para
ejercer su influencia sobre las mis-
mas. Las mujeres ganan en su pro-
pia auto nomía y autoestima gra-
cias a esta participación. Las coo-
perativas, además, contribuyen a
mejorar su situación económica,
social y cultural por medios como
la promoción de la igualdad y la
lucha contra los prejuicios institu-
cionales.

Para las mujeres empresarias, las
cooperativas constituyen un mo-
delo de empresa particularmente
atractivo. Al aunar su capital, las
mujeres tienen la capacidad de in-
volucrarse en actividades ge nera -
doras de ingresos y de organizar
su trabajo de manera flexi ble, res-
petando los múltiples roles que

las mujeres puedan llegar a asu-
mir en la sociedad. Ya sean origi-
narias de Burkina Faso, India, 
Japón, Honduras o Estados Uni-
dos, las mujeres comparten expe -
rien cias cooperativas similares;
sus cooperativas exclusivamente
conformadas por mujeres les ha
permitido ganar confianza en sí
mis mas, tener responsabilidades
profesionales, valorar sus compe-
ten cias y mejorar sus medios de
vida al obtener ingresos de su tra-
bajo y acceder a un amplio abani-
co de servicios.

Sin embargo, las mujeres también
están encontrando satisfac ción en
cooperativas en las que participan
al unísono mujeres y hom bres. En
su condición de miembros o em-
pleadas, las mujeres están descu-
briendo empresas que se esfuer-
zan por fomentar el respeto mutuo
y la igualdad de oportunidades 9.
No obstante, hay que señalar que
se necesita mucho tiempo más pa-
ra lograr la igualdad de género.
Las cooperativas son un reflejo de
sus miembros y de la sociedad en
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9 Tal es el caso de Telemujeres. La coo-
perativa está conformada básicamente
por 80 artesanas que realizan tejidos a
mano y palillo. Esta actividad es neta-
mente femenina y de tradición ancestral.
Sin embargo, los niños y adolescentes
varones ayudan a realizarla significan-
do, de hecho, un proceso de inserción la-
boral desde la iniciativa femenina.
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la que operan, y por consiguiente
siguen reflejando los prejuicios so -
ciales y culturales predominantes.
A pesar de esto responden al reto
de hacer cambios en la cultura or-
ganizativa, los métodos de trabajo,
las oportunidades de educación y
formación para que el acceso al
poder de las mujeres se convierta
en realidad 10.

El proceso de empoderamiento 
de las mujeres

Muchas de estas experiencias cre-
cen sobre todo desde dentro «de -
sarrollando su capital humano»,
es decir, «empoderándolo». No se
produce una disociación entre
personas que se desarrollan técni-
ca y humanamente, y otras que
son utilizadas para. Por tanto, las
personas que componen la coope-
rativa aprenden, crecen personal-
mente, se desarrollan en un am-
biente que favorece el liderazgo y
la igualdad de oportunidades, so-
bre todo cuando experimentan
que la organización los pone en el
centro de su desarrollo. El empo-
deramiento de las mujeres tiene
cinco componentes: el sentimiento
de autoestima de las mujeres y su
derecho a ser elegidas y a elegir;

la posibilidad de acceder a nuevas
oportunidades y recursos y su 
derecho a tener el poder de con-
trolar sus propias vidas, tanto
dentro como fuera de su casa; y su
capacidad para cambiar la socie-
dad estableciendo un orden social
y económico más justo, nacional e
internacionalmente 11.

En este sentido, la formación coo-
perativa ha permitido mirar el 
interés común por encima del in-
terés individual, posibilitando
con ello, a base de fuertes sacrifi-
cios, cambios en la dinámica de su
organización. La capacitación se
convierte en un instrumento im-
prescindible y las responsabilida-
des diversas –unas veces en pues-
tos directivos y otras no– son asu-
midas y compartidas. De esta
manera con las cooperativas au-
mentan las oportunidades y los
mecanismos de desa rrollo en las
mujeres.

El caso de SEWA en la India

Ela Bhatt fundó la Asociación de
Mujeres Trabajadoras Autonómas

Alfonso Carlos Morales Gutiérrez
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10 Mensaje de la Alianza Cooperativa
Internacional (ACI) por el Día Interna-
cional de las Cooperativas (3 de julio de
2010).

11 La Sra. Kumari, empresaria de éxito
y miembro de una coope rativa en India,
lo resumió cuando expuso su experien-
cia cooperati va. Ella dijo: «Me gustaría
dar las gracias al Banco Cooperativo de
las Mujeres por hacer de mí una mujer
empoderada y permitirme hacer mis
sueños realidad».
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(SEWA) en 1971; un año más tar-
de, por la necesidad de dar traba-
jo a las mujeres y acabar con toda
clase de explotaciones propiciadas
por intermediarios, contratistas y
hasta agentes gubernamentales, se
transformó en sindicato. En 1974
se formó el banco SEWA; con él
quedaron satisfechas sus necesi-
dades financieras y mediante la
actividad microfinanciera mejora-
ron su calidad de vida. Quedaba
clara su máxima: «Son los clientes
los que crean un banco, no el di-
nero». Desde entonces, casi un mi-
llón de mujeres han salido adelan-
te como bordadoras, artesanas, co-
merciantes, campesinas, etc. Ela
Bhatt es un símbolo de la lucha
contra la pobreza y una guía ex-
cepcional en el viaje de la mujer
hacia la libertad.

Ela Bhatt tiene dos profundas con-
vicciones respecto a la pobreza.
Por un lado, están poniendo de
manifiesto que lo que quieren real-
mente los pobres es trabajar, no
quieren subsidios, quieren un tra-
bajo estable y productivo, para lo
que necesitan formación, financia-
ción, asistencia social y una red de
apoyo. Por otro, que la pobreza ja-
más podrá ser erradicada sin la
participación de la mujer; razón
por la que su trabajo ha de ser re-
conocido. Ela Bahtt plantea, final-
mente, que el cooperativismo es
un mecanismo eficaz –entre otros–

para generar redes. «Nuestra filo-
sofía de trabajo es la de crear redes
y alianzas para luchar contra la ex-
plotación económica, estar prepa-
radas, tener acceso a los recursos,
poder tomar nuestra propias deci-
siones y enfrentarnos al sistema y
a sus estructuras con garantía».
Más de cien cooperativas, redes de
servicios sociales que ofrecen se-
guros de vida, salud, maternidad
y vivienda, escuelas, centros de
formación son un resumen de la
respuesta de esta «fuerza colectiva
organizada».

4. Las cooperativas 
y el desarrollo sostenible
(Objetivo del Milenio 7)

La implicación medioambiental 
en el cooperativismo

La cooperativa es una empresa
que incorpora de manera «natu-
ral» e «integral» los principios del
desarrollo sostenible. En efecto,
hace más de un siglo que las coo-
perativas tienen asumidas, desde
los valores que propugnan sus
principios, lo que hoy es una con-
dición para el desarrollo empresa-
rial: la responsabilidad social cor-
porativa. En efecto, las cooperati-
vas planteaban como principio
esencial de identidad en el com-
promiso de apoyo –y, por tanto,
de compartir excedentes– con su
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comunidad local. Esta implicación
territorial de las cooperativas les
lleva a priorizar el desarrollo de
actividades sostenibles, y en mu-
chos casos, con perspectiva me-
dioambiental integrando la soste-
nibilidad a todos los niveles.

Diversos mecanismos de integración
de la sostenibilidad

El desarrollo de esta dinámica se
despliega de múltiples formas.
Así, las cooperativas cubren los fa-
llos del mercado prestando desde
la iniciativa privada la cobertura
de necesidades de interés público.
El acceso al agua o a determinadas
fuentes de energía (gas, electrici-
dad…) constituye el objeto de no-
tables experiencias cooperativas
en América Latina 12.

El desarrollo de actividades soste-
nibles también se realiza de ma-
nera integral. Nos referimos a la
asunción de actividades de agri-
cultura ecológica respetuosas con
el medio ambiente. En este ámbi-
to puede citarse el caso de El Cei-
bo, referente mundial en temas de
comercio justo a nivel global, y
principal productor de cacao en
Bolivia (la tercera empresa más
importante del país a nivel agro -
industrial). Desde su plantea-
miento cooperativo, no sólo ha
conseguido el éxito económico, ha
permitido el desa rrollo territorial
y la implantación y extensión de
una cultura orgánica que es hoy
una forma de vida que permite
una mayor armonía con la natura-
leza.

Otra forma de integración de la
sostenibilidad a nivel local es la re-
ducción de barrios marginales. Re-
sulta paradigmática la iniciativa
desarrollada en el continente afri-
cano desde Ginebra por la Oficina
de Actividades para los Trabaja -
dores (ACTRAV) y el Servicio de
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12 CECOFAL (Venezuela) es la única
distribuidora de gas, entre las muchas
existentes en la península de Paraguaná,
que atiende las zonas rurales de la pe-
nínsula y el costo del servicio para estos
usuarios es igual al vigente en las zonas
urbanas. Para miles de familias que ha-
bitan en el medio rural y en barrios de
Paraguaná, que antes no disponían re-
gularmente de gas a domicilio, el servi-
cio de distribución de gas de CECOFAL
ha constituido una mejora en la calidad
de vida de gran importancia (Guevara,
1998). También puede considerarse co-
mo ejemplo de implicación y participa-
ción en la prestación de servicios públi-
cos la experiencia de la Cooperativa de
Electrificación Rural (Bolivia) con más

de 250.000 socios/consumidores en el
departamento de Santa Cruz y con cua-
renta años de vida comercial, CRE Ltda.
distribuye energía eléctrica a más de un
millón de habitantes, participando con
un 30% en el mercado nacional eléctrico,
habiendo demostrado la capacidad de
incrementar su capacidad de atención
de demanda de potencia y energía.
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cooperati vas de la OIT como resul-
tado de un esfuerzo conjunto de la
Alianza Cooperativa In ter nacional
(ACI), la Confederación Interna-
cional de Organizaciones Sindica-
les Li bres (CIOSL) –actualmente
CSI– y la Organización Internacio-
nal del Trabajo SYNDICOOP. Se
trata de una institución que con-
grega a representantes de asocia-
ciones sindicales y de cooperati-
vas, gobiernos y dirigentes de pe-
queños grupos de trabajadores
informales. Sus actividades co-
menzaron en 2002; en una primera
etapa su objetivo fue el de mejorar
las condiciones laborales de los
trabajadores de la economía infor-
mal de Rwan da, Tanzania, Ugan-
da, y más tarde Kenia.

En Rwanda, por ejemplo, se dio
apoyo a un grupo de mujeres re-
colectoras y recicladoras de basu-
ra, obligadas a trabajar tras la
muerte de sus esposos en el geno-
cidio ocurrido en ese país. La coo-
perativa Amizero se asesoró para
evitar problemas y acabó recu-
rriendo a los microcréditos en la
compra de materiales y herra-
mientas. Su principal actividad de
reciclaje consiste en la recolección
de basura doméstica. Entre los
desperdicios hay cáscaras de ba-
nana y papas, que secadas se
transforman en briquetas que lue-
go sirven para cocinar. Éstas son
más baratas que el carbón y una

alternativa para evitar la tala in-
discriminada de árboles. Dados
los peligros que para mujeres viu-
das tiene un trabajo como éste, el
proyecto se concentró en la capa-
citación, en el uso de protecciones
para mejorar sus condiciones la-
borales y en la retirada de los ni-
ños de estas actividades.

5. Conclusiones

Las cooperativas contribuyen sig-
nificativamente al desarrollo hu-
mano, y de manera directa al cum-
plimiento de los Objetivos del 
Milenio. Se trata de experiencias
«enraizadas» en el territorio y
muy implicadas en su entorno
próximo. Los agentes sociales
cuentan con ella y la cooperativa
considera su territorio –su ciudad,
su comarca– como parte de su
agenda estratégica. Desde este
imaginario compartido crecen
desde dentro «desarrollando so-
bre todo su capital humano» y ge-
nerando, a su vez, capital social.
Las personas que conforman una
cooperativa aprenden, crecen per-
sonalmente y ejercen, en su caso,
un liderazgo que empodera. La
formación es importante y las res-
ponsabilidades diversas –unas ve-
ces en puestos directivos y otras
no– y, generalmente, compartidas.
El propio desarrollo de la expe-
riencia cooperativa proporciona
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mecanismos de desarrollo y opor-
tunidades para crecer personal-
mente. Además, las cooperativas
impulsan con su actividad el de -
sarrollo sostenible a diversos nive-
les: se favorece el acceso a los
bienes públicos a personas de es-
casos recursos, se desarrollan acti-
vidades que integralmente prote-
gen la naturaleza y se reduce la
marginalidad de las personas que
viven en las zonas urbanas.
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